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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
M A D R ID

P íse la s .

Mí*...........   1
T rim e s tre ............................. 2,50
Som ostre................................ 5
Afio.........................................  10

P R O V IN C IA S

T res  m ese»..........................  3
Sel».........................................  5,50
Afio.........................................  10
E x tran je ro  jr U ltra m a r... 5 peso»

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm ero» d e  E l Mo t ís . 2,50 
Idem  del S u p le m e n to . . . .  0 ,15

NÚMERO DE E L  M O T IN  

15 c é n t i m o s .

AMLUSTRACIÓN
Fuencarral,  1x9, principal.

L as suscripciones em piezan  en 
l . °  d e  m es, y no se  se rv irán  si a l 
pedido no acom paña su im porte.

Los lib re ro s  y com isionados r e ­
c ib irán  po r las suscripciones que 
b ag a n  e l  10 p o r  100.

La co rrespondenc ia al A dm inis­
tra d o r  de l periód ico .

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

Kn M adrid, l ib re r ía  de D . F e r ­
nando  F e , C a rre ra  de San J e ró n i­
mo, n ú m . 2, y d e  I ) . A ntonio San 
M artín , P uerta  d e l S o l. 6.

Kn la  H ab an a , G ale ría  L ite ra ria , 
ca llo  del O bispo, 55.

NÚMERO DEL S U P L E M E N T O  

5 c é n t im o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
A N IV E R S A R IO  T R I S T E

Y soñé quo Castelar, Sagasta, Marios y Becerra, se­
guidos de otros personajes de menor cuantía, se diri­
gieron en la (arde del 22 de Junio al cementerio donde 
fueron sepultados los cadáveres do los sargentos suble­
vados en .Madrid el 66.

Y que una vez delante de sus tumbas, tomó la pala­
bra la emperatriz de la oratoria y exclamó con atiplado 
acento:

« Representantes do la plebe inconsciente é ignara, 
quo os sacrificasteis por derribar la gloriosa dinastía 
borbónica, ¡yo os execro y os maldigo! n

Y añadió Sagasta:
u Para formar pedestales á los apóstatas como yo, no 

liay material mejor que los huesos de los entusiastas ne­
cios como vosotros. »

Y continuó Marios:
uLa sangre vertida por vosotros en el campo do la 

lealtad ha sido el abono mejor para el frondoso árbol 
de mi inconsecuencia, »

Y prosiguió Becerra:
“Las leyes de la Naturaleza son inmutables y justas, 

y yo bendigo á la Providencia por haber dispuesto que 
los gusanos so alimenten do los cadáveres."

Y á esto tenor hablaron los demás apóstatas de á 
perro chico.

Y que después do linhersc burlado de la terquedad del 
único hombro que lia iludo en la extraña manía de ser 
fiel á la idea que los héroes del 22 do Junio defendie­
ron, el Sr. Ruiz Zorrilla, escupieron sobre las tumbas 
de los sargentos después do pisotearlas, y se dirigieron 
á saborear el banquete quo habían preparado.

En esto desperté, y al coordinar loque había soñado, 
prorrumpí en estas amargas frases:

“Si no materialmente, esos señores profanan moral- 
monte, y de la manera indicada, la memoria de aquellos 
modestos y honrados héroes do la democracia quo, sedu­
cidos por su palabrería pomposa, sacrificaron sus vidas 
por derribar á una dinastía á quien hoy el primero apoya 
y los restantes sirven.

Habría quo desconfiar de la justicia, si la sangre de­
rramada por aquellos valientes no cayera un día sobro la 
fronte de osos traidores á la revolución.»

Y no dijo más.

O B R A S  S O N  A M O R E S

¿Lo vo usted, general? La caricatura hace tiempo pu­
blicada por Er. .Motín orá una profecía.

Aparecía usted en ella abrazado al jefe del partido 
conservador, que traidoramente lo ponía un puñal á la 
espalda, en tanto que Sagasta aprovechaba la ocasión 
para empujar el arma, clavándola basta el pomo.

Esto, poco más ó menos, lia sucedido. Dejó usted la' 
energía para entregarse al cabildeo, y creyó quo le 
bastaba con la benevolencia de Cánovas pura.llevará 
efecto una parto por lo menos do sus provectos refor­
mistas; y cuando ]c vieron confiado y paciente , le ases­
taron el golpe que creían mortal.

Afortunadamente no lo lia sido. Usted, señor Casso- 
la, se ha levantado brioso y ha hecho ver al país la artera 
conducta de sus enemigos, que se fingían leales compa­
ñeros.

Pero eso no basta, ni el efecto producido por su mag­
nífico discurso le dará á usted el prestigio é importancia 
política á que debe aspirar, si otros vienen á desvirtuarlo, 
y si halagado porlos elogios que la prensa lia tributado 
á su oratoria so entroga á ella, creyendo quo las palabras 
dan más renombre que las obras.

Amigos y adversarios han visto que sabe usted ha­
blar, poro ni unos ni otros se lian convencido de que 
sabe hacer lo que se propone; pues tras diecisiete meses 
do transacciones y componendas, sale del ministerio 
sin haber planteado una sola de las reformas ofrecidas.

.Si usted, aunque no las baya demostrado, tiene la fir­

me voluntad y la tenacidad inquebrantable que le supo­
nen sus amigos, ¿qué va usted á hacer ahora?

¿Seguir unido á los hombres que por iodos los medios 
lian entorpecido y por fin desbaratado sus planes? En ese 
caso no sería usted un reformador atrevido, dispuesto á 
sacrificarlo todo para conseguir su objeto, sino uno do 
tantos zascandiles de la política cuya suprema ambición 
es una cartera.

No. para la gran obra de reformar el ejército no pue­
de usted ya contur con los fusionistns, y necesitaría us­
ted unirse al que también dice que se propone eso mismo, 
al general López Domínguez.

Pero este abogado defensor de Martínez Campos en su 
litigio con usred ¿le dejaría alcanzar la gloria que re­
clama para sí?

Y  si ni con él, ni con los fusionistas, y no se diga con 
los conservadores, pues es absurdo hasta el pensarlo, 
puede usted realizar la obra patriótica, las reformas mi­
litares, ¿la dejará usted por eso abandonada?

En esc caso, siga usted pronunciando discursos para 
recobrar la cartera, coso fácil cuando se adquiere fama 
de orador, pero no sueñe usted siquiera con quo el ejér­
cito v el país le tengan por lo que ardientemente desean 
hallar: por un hombre.

IN S U L T O  Y E S C A R N IO

Leo en un periódico católico:
..I.» C ruz «leí R cdon to r, e l sepulcro d e  J o h iir , el Hepuloro de lo» 

A p o stó le ,, 1,13 Catacum bas de lo , c ristianos, la  sangro  de los nnlrtí- 
r e s .  la  abnegación  de los confesores, las ca lum n ias y sofism as d é lo s  
Impíos, las m aquinaciones de las suciedades sec re tas , la» violencias
y despojo» del cesarlsm o, son I.....líos histórico» que, á  no hab e r sido
Inm ortal la Ig lesia  y significarían  la d es tru cc ió n , la  m uerto , el venci­
m ien to , alendo así qtio significan  la  v ida , la  resu rrecc ión , la v ictoria , 
la  propagación , e l éx ito  d e l com bate."

¿Y á qué creen ustedes quo viene todq este cúmulo do 
finaos rimbombantes?

Pues á pedir que los creyentes so rasquen la bolsa y 
suelten otra vez dfnero pnra el Papas

No be visto en mi vida descaro y cinismo semejantes.
Acaban los católicos de saquear al mundo para enri­

quecer á la Iglesia; el dinero y las alhajas remitidas á 
Roma ascienden á miles de millones, y sin embargo, so 
atreven, á los seis meses escasos de tamaño saqueo, á 
pedir limosna pnra el dinero do San Pedro.

Esto no es ya afán de riquezas, avaricia; es prostitu­
ción. delirio; es insultar, después de contribuir á asesi­
narlo., al pueblo que trabaja y no come, que busca y no 
encuentra, que pide y rio le dan.

Es decir á lo* españoles:
uPoís un hartazgo de imbéciles, que no tenéis otra mi­

sión qno la de mantener curas, frailes, hermanucos y 
demás clases de haraganes, y contribuir á que el Vati­
cano disponga do medios para combatir la civilización. 
Y si no podamos obligaros: por la fuerza, como deseára­
mos, os liaremos soltar lo poco que tengáis con fábulas, 
cuentos y patrañas, tales como si el Papa está proSo, si 
está pobre, si el dinero quo recibe lo emplea en obrando 
caridad y otras paparruchas por el estilo.»

¡Qué insolencia y qué escarnio! ¡qué desvergüenza y 
qué crueldad!

Cuando el hambre hace víctimas á millares, y los hon­
rados vacilan y los débiles lloran; cuando no se da un 
paso sin tropezar con una desgracia, ni se mira á parto 
alguna sin encontrar á la miseria dominando como reina 
y señora; cuando alcanzar un pedazo de pan para no 
morirse aquel día es para tantos infelices una especie de 
sibaritismo, venirse pidiendo dinero para el Papa es un 
crimen que debería tener marcada cadena perpetua (por 
lo menos) en el Código.

Pues aun cuando cada cual puede disponer libremen­
te de lo suyo, no es digno do consideración alguna el 
que deja morir de hambre á los pobres para enriquecer 
á los ricos, y roba con engaño, á los que poseen algo, los 
recursos que pudieran emplear en salvar la vida á los 
hijos del trabajo.

L O B O  A L O B O

Quo no se muerden, dice el refrán, y así lo prueba el 
último debate sostenido por Cánovas y Sagasta.

Con el mismo interés que despierta entre los ociosos 
do les plazuelas una riña de rabaneras desvergonzadas, 
preparábase el público á presenciar la de los pactistas 
del Pardo.

Pero nada: ni la soberbia de 1). Antonio, iti la desfa­
chatez de D. Mateo animaron la lucha, y no li libo mas 
que algún que otro arañazo, curado cu seguida con 
un beso de paz.

Quo si á Cánovas le molesta quo le llamen feo: quo s¡ 
á Sagasta lo irrita que lo saquen á la escena: lio aquí 
cuanto tuvieron que decirse con motivo de la última 
crisis los atletas de la política restauradora.

De la desdicha del país producida por la torpeza é 
inmoralidad do los partidos que acaudillan, poco dije­
ron; porque de haberse echado en cara todas sus faltas 
respectivas, á estas fechas aun continuaría la pelea.

Como al lado de la cobarde cacería de los estudiantes 
figura la matanza de Ríotinto, junto al negocio del No­
roeste, los de la Tabacalera y la Trasatlántica, la indem­
nización Mora tras la venta de los secretos de Estado, 
creyóse conveniente dejar sucia la ropa, por miedo de 
Sacarla á la colada, provocando el asco del país.

Y no es pequeño el que ya siento al ver ese conjunto 
de medianías que se suceden en el gobierno, y que se 
apoyan mutuamente para acabar do deshonrarlo y em­
pobrecerlo, y que sólo riñon y so alarman por el reparto 
del botín.

Así cuando se empeña un debato político y se preten­
de hacerle creer que lo interesa, en vez do seguirlo con 
avidez, se aparta con aseo de eso circo cu que los mo­
nárquicos han convertido el Parlamento, y no repara 
en las luchas do esos volatineros de la política.

El espectáculo ha dejado de sor entretenido y empie­
za á ser repugnante.

Lo que desea el público es que acabe la farsa.
------- - gv uMUz) ■ -----

L A  C A R I C A T U R A

Van quedando tan pocos hombres enteros en este país 
de Castelares,- Morete y Villavordos, que hay que admi­
rar á los que aun manifiestan carácter ó energía, estén 
donde estuvieren y militen en el campo que militaren.

Por eso, nosotros presentamos boy por primera vez en 
público al Sr. 1). Ramón Nocedal, director de El Siglo 
Futuro, en la actitud que corresponde á su constante y 
dura campaña en pro de las ideas tradicionalistns.

¿Que es nuestro -enemigo? Ya lo sabemos. Y tanto, 
que si en un. momento anormal cayéramos on sus ma­
nos, nos fusilaría con el mismo gusto quo nosotros á él. 
Mas esto no debe ser obstáculo para que lo hngamosjus- 
ticia en la ocasión presente.

En este naufragio do creencias y convicciones que 
comenzó con la Restauración y que lia anegado en un 
mar de fango á los Alarlo», los Monteros, los Pídales y 
traidorcillos adyacentes; al vendedor de toisones y se­
ductor de húngaras prostituidas so le lia ido también 
un pie.

Los mestizos cubiertos y aun encubiertos del carlismo 
(y decimos del carlismo, porque también entre los repu­
blicanos los hay) han aplaudido la debilidad de Cimpa, 
unos por odio muí reprimido á las ¡deas que simboliza, 
y otros por celos de predominio ó jefatura, arrojándose 
sobre Nocedal los vividores do l.u I'nioncej/t y los ser­
viles do ha Fe, auxiliados por sus respectivas jaurías do 
fantoches y busca-mendrugos.

El bufo representante del derecho divino, inspirado 
por la camarilla que le rodea y cegado por la adulación 
de los que no meneen con servir, sino con lisonjear, se 
ha puesto de su lado, sin advertir que coloca así el mo­
rrión de miliciano sobre la boina, y ha dado avisos y 
hecho insidiosas advertencias á Nocedal.

Este, solo, aunque teniendo detrás á la masa del car-
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Quiere quitarle el pendón 
porque se hace liberal; 
pues resulta, en conclusión, 
más carlista Nocedal 
que D. Carlos de Borbón.

EL MOTIN

Ayuntamiento de Madrid



E L  M OTIN

lismo que no cede en sus principios ni pliega su bande­
ra, ha luchado bravamente contra sus enemigos, ha de­
vuelto cien golpes por cada uno que le han asestado, ha 
herido á este, aplastado á aquél y desenmascarado á 
muchos.

Y éstos, echando zancadillas, hiriendo en la sombra, 
buscando argumentos en la perfidia y demandando re­
cursos á ln cobardía, han conseguido por fin que el va­
liente ile Orotjuieta, oficiando de majestad ijp ópera có­
mica, haya lanzado excomunión mayor contra el director 
de AY Siglo Futuro, por el horrendo crimen de no per­
mitir que la bandera tradicionalista se haga jirones en 
sus inhilbilcs manos.

Como revolucionarios, y por lo tanto, acérrimos ene­
migos del carlismo, nos congratulamos de lo que ocurre, 
porque ahonda las divisiones en ese partido á quien de­
bemos aplastar el día que mandemos; pero como hombres, 
como españoles, lamentamos que los Pídales triunfen de 
los Nocedales en el carlismo, como los Cánovas triun­
fan do los Movimos en la monarquía constitucional, y ios 
Castelares y Salmerones do los Huiz Zorrillas en la Re­
pública; pues esto demuestra que hemos llegado todos á 
un grado de envilecimiento tal, que la mixtificación y el 
acomodamiento imperan sobre la verdad, y la intransi­
gencia y la astucia dominan á la fuerza.

A la fuerza, sí. Nocedal, mal que pese á sus enemi­
gos, tiene por cómplices de su rebeldía (como llaman á 
su digna y honrada actitud) á todos los carlistas quo no 
están contagiados del virus mestizo, y prefieren caer 
abrazados con su inmaculada bandera á triunfar anu­
lando ó mixtificando uno solo de los principios que sus­
tentan.

Por estas razones nos ponemos de parte de Nocedal 
en esta contienda, y, parodiando al poeta, le decimos: 

¡Carlista, te aborrezco! ¡hombre, té aplaudo!
--------- O.—--------

M A N O J O  D E  F L O R E S  M Í S T I C A S

Es innegable que el cura mayor de Alcira tiene dere­
cho á visitar ó sus amigas, así sean éstas jóvenes, viu­
das y rollizas.

También puede hacerlas regalos, aunque se exponga 
así á la murmuración; pero esos regalos no lian de re­
dundar en perjuicio de tercero.

Por ejemplo, comprar un piano á una amiga inhábil 
para tocarlo, sería atentar contra los órganos auditivos 
de ln vecindad.

Y no digo con esto que ese cura haya regalado tal ins­
trumento á ninguna amiga suya: es una advertencia pa­
ra quo si se ve precisado á obsequiarla, lo haga con al­
guna cosa do poco ruido.

Porque ¡ay de aquel por quien viniere el escándalo!

Si por algo me es simpático el narria do Arcenillas 
(Zamora), os porque se da maña para todo: lo mismo 
sirvo para quitar las telarañas á un santo que para en­
cender un cirio ó entonarse un par de antífonas.

¿Qué más? hasta de qptorio ejerció cu una ocasión 
en que ol cura catequizó á una moribunda para quo le 
dejase una manda de quilico dimites.

No prevaleció el testamento, porque ul día siguiente 
el médico disuadió á la enferma de semejante tontería, 
poro eso no desacredita las aptitudes dol stteris.

Constoque vale para dar... fe, esperanza, caridad y to­
do lo que no sea dinero.

—»V34G<—
No pasa día sin que los dos mastines guardianes de la 

catedral do Santiago den algún disgusto á los que tienen 
la mala costumbre de ir á ella.

Hace pocos acometieron á una señora, desgarrándole 
los vestidos y dándole el consiguiente susto.

La verdad es que nadie se explica la necesidad do te­
ner esos animalitos en el templo, porque para ahuyentar 
con ladridos á la gente se bastan y sobran los reveren­
dos que suban al pulpito.

La procesión de las hijas de María de Manresa lia (je­
tado este año menos concurrida que los anteriores, á cau­
sa de que muchas de fas asociadas, obreras do las fábri­
cas, tuvieron que trabajar en los tulleres.

\r dijo un presbítero viendo funcionar las chimeneas 
de las fábricas:

— Esos humos matan á éstos,—señalando al incen­
sario.

Es de las pocas veces que un curiana da señales de te­
ner sentido común, f

Estaba tocando á muerto el sarria de Vilovi (Catalu­
ña), cuando un rayo lo 'partió por el eje.

Deducción: Nadie debe atormentar á los vecinos con 
el cacharro de bronce, so pena de incurrir en el des­
agrado de la divina Providencia.

¡Ah! Se me olvidaba, por hacer mucho tiempo que no 
lo decía:

La Redacción do El Motín tan firme.

Caminaba elpáter de La Riba con los efectos rituálicos 
el día del Corpus, y al pasar junto á la puerta de una 
casa en que estaban dos individuos con la gorra pues­
ta, se salió de la fila procesional y se fué derecho á ellos, 
armando un escándalo terrible.

¡ Esto no me sorprende mayormente! Precisamente 
hay un refrán algo chulo, pero muy verídico, que dice:

«¿Cura en puerta? Bronca tenemos.-
-X M C J-—

El que no se procura su cachito de gloria es porque 
no quiere; pues, según ladra un tal Sol/s, cura de Frege-

nal, bosta con odiar de muerte á los masones y librepen­
sadores.

E-o no está bien averiguado: lo que sí lo está es que 
para merecer una albarda, basta con decir lo que él dice.

P A L O S  Y  P E D R A D A S

El Ayuntamiento de Manresa ha costeado una solem­
ne función religiosa en conmemoración de la victoriosa 
batalla del Bruch.

Bueno es que esos ediles conserven el sacro fuego del 
patriotismo, pero sería mejor que lo demostraran ó ex­
pensas de su bolsillo particular; porque eso de entusias­
marse á costa ajena, será muy patriótico y hasta muy 
conveniente para los curas, mas no para el vecindario 
que paga para que se atiendan debidamente los servicios 
municipales, y no para que se malgaste su dinero en 
misas.

Si los católicos manresanos creen que el mejor modo 
de honrar la memoria de los que perecieron en tan glo­
riosa jornada es celebrar funciones de iglesia, que las 
hagan; pero rascándose el bolsillo, como se usa ó se de­
be usar entre gentes de buena conciencia.

Kn una casa de Campo de Antequero fué, según dice 
un diario fusionista, muerta á ¡inlos una enorme culebra 
que se introducía de noche por el balcón de un dormi­
torio con objeto de mamar á una recién parida.

Pero lo grande es que, según el mismo periódico, se 
ha confirmado que el reptil metía una de sus extremi­
dades en la boca del niño que dicha mujer criaba, para 
evitar que llorase al notar la falta del pecho.

Alguien extrañará que un diario madrileño dé crédito 
á semejante noticia: pero hay que advertir que es de la 
situación, conoce á Martos y demás revolucionarios arre­
pentidos, y esto le da autoridad en materia de cule­
brones.

lia comenzado á publicarse en Madrid un periódico 
anarquista, titulado Bandera Hoja.

No estamos conformes con todas sus teorías, pero si 
en alguna ocasión discutimos con él, lo haremos en la 
forma que merecen las personas honradas que lo redac­
tan, para que los obreros vean que sabemos distinguir 
entro los convencidos y los farsantes, entre los que de­
fienden desinteresadamente lo quo creen verdad, y los 
miserables que explotan los sufrimientos de la clase tra­
bajadora.

En el proceso instruido por la célebre conspiración de 
l’once, la Audiencia de Puerto Rico pide la libre absolu­
ción do los 188 procesados.

Esio no es extraño, porque es el resultado forzoso de 
las conspiraciones que inventan los fusioniatas.

Después de vejar y prender á unos cuantos ciudada­
nos, se les dice que son inocentes V que allá se las com­
pongan para olvidarlos recuerdos del presidio ó del 
componte.

Se ha fugado de la cárcel de la Coruña una señora ele­
gantemente vestida, que había sido presa por haber rea­
lizado varias estafas de géneros en los comercios de Vi- 
go y Santiago.

Compréndese entonces que estuviera elegantemente 
vestida.

Como so comprende quo estén perfectamente alimen­
tados los que se han comido cargamentos enteros de ha­
rinas en las aduanas de Cuba.

Varias damas do Tíldela han alquilado un piso y esta­
blecido en él una modesta timba.

Lo peor es que lian sido descubiertas y puestas á buen 
recaudo.

Efectos de permitir el (¡obierno las rifas, ó sea timbas 
piadosas, en el atrio de los templos.

A-í la devoción desarrolla en nuestras católicas da­
mas la afición á los juegos prohibidos. . .

Apenas lia tomado posesión de su nuevo cargo el mi­
nistro de la Gobernación, v v i s ■ Tibiado banquetes 
militares en Valencia, r, jinendación á los jefes de 
cuerpo para que duerman en sus cuarteles, y otra por­
ción de precauciones.

Parece quo el orden se pone en peligro únicamente 
por el deseo de que Moret lo salve. Verdaderamente que 
es hombre quo entiendo bien el negocio.

En licenciado de Cuba, que desde el Ferrol se dirigía 
á su casa por el camino de Jubia, se vio asaltado por 
unos malhechores que le robaron unas 1.250 pesetas que 
coustituían todo- sus ahorros.

Lo que lince la noble emulación: viendo que el Go­
bierno se propone matar de hambre á los licenciados de 
Cuba, los malhechores pretenden imitarlo.

El yerno de Montero Ríos ha regalado una bander 
con la inscripción « ¡Todo por Pontevedra! », como ¡v o 
mió de honor para el certamen de nadadores.

Pues podía sin certamen adjudicarla á su suegr. 
es el gallego más hábil en eso de nadar entre do- a9a .

Pero tendría que sustituir la inscripción p. ■ • t. ' 
esta otra: u ¡Todo por el estómago!-

Salmerón y Azcáratchan suspendido su ■ - : .Ja-
lucía hasta fines do verano ó principios <

Por lo visto, como D. Nicolás encontró en su viaje á 
Córdoba que estaban cerdeo, quiere esperar la época en 
que maduran las calabazas.

Que es el fruto que cosecha en sus expediciones el 
eminente cuanto infortunado filósofo.

Por el ministerio de Fomento se lian concedido 2.000 
pesetas para premios de la Exposición de ganados que 
se lia de celebrar en Córdoba.

Ya se contentaría el país con que no le costase más 
la de perdidos que se celebra perpetuamente en las si­
tuaciones conservadoras y fusionistus..

Los fumadores de Sevilla tratan de organizar una Liga 
en defensa do su salud contra la Sociedad Tabacalera.

Menos mal, ya que el país no formó una Liga de de­
fensa contra los que, para hacer el suyo, apadrinaron
ese negocio.

Dice un periódico que en los últimos debates sosteni­
dos en las Cámaras, ol Gobierno quedó en camisa.

Pues no hay que compadecerle: todavía está mejor 
que el país, á quien lia dejado sin ella.

Al nuevo ministerio le llaman de ponderación.
Bien dicho; no hay ponderación que baste para expre­

sar la indiferencia con que le han recibido todos los 
partidos, y el disgusto con que lo ven los yamacistas.

El Consejo Supremo de Guerra y Marina le ha dado á 
Martínez Campos la razón.

La verdad es que lo hacía mucha falta.BIBLIOGRAFÍA
N uestro querido  am igo E u teb lo  F re ix a  y Rebasó , ro n  la  in te li­

gen c ia  d e  que (an tas prueba» tien e  d a d a - . h a  confeccionado y pues­
to  á  la  venta u n  nuevo lib ro  de g ra n  u ti lid a d , titu lado :

(.'tita de A p rem io s ,  teó rico -p rác tic u , q u e  co n tien e : Sección p ri­
m era : Legislación é  in strucciones do 12 d e  Mayo d e  1888 sobre R e­
caudadores y A sen tes ejecutivos , ano tadas  ex tensam ente .—Sección 
■ efunda: Legislación v igente en  todo ó  en p a r le , a n te rio r á  los 
Instrucciones an te s  re fe rid a s , ano tadas  tam bién  con profusión. -Sec­
ción t r e e ra :  D iez exped ien tes de todas clases, q u e  com ponen en 
Jun to  179 form ularios . en tre  ellos de embarco p reven tivo , anotación 
en el lte¡.-istro d e  la p ro p ic iad  , em bargos en general. subasta» falli­
d a» . e le .. e tc .—Sección c u a rta :  T ab las  de 2/3 y de I / :t para la- »u- 
hu-tu-: del ó y 4 po r 1 0 0  de cap italización  en las lincas urbana» v 
rústicas, respectivam ente : de medidas superficial:-» y agraria» de 
Ca-lilla y de la» 49 prov incias de E sp añ a , del sistema antiguo al mo­
derno y viceversa: y o tra  ta b la  extensísima para  lo» apremio» de p ri­
m ero , segundo y te rce r g ra d o . 5.200  operaciones aritm ética».

Su p recio  tre s  pe se ta s . Los pedidos á  su  a u to r , 'S a n  Bruno. 1, Ma­
d r id .

OBRA NUEVA

• OTRO RATO Á CURAS
Siguiendo la costumbre de recopilar 

los trabajos délos populares y  busca­
dos A lm a n a q u e s  de E l  Mo tín , cuyas edi­
ciones se agotan en seguida, se ha pues­
to á la venta un tomo titulado O tr o  r a to  
ti c u r a s , conteniendo el texto y  los gra­
bados del de 1888, aumentados notable­
mente.

Entretanto, prepararemos nueva edi­
ción del tomo I n r a to  d  c u r a s , por ha­
berse agotado la anterior.

Precio, UNA PESETA.

NOVELAS DE EL MOTÍN
H e m o s  p u e s t o  á  l a  v e n t a  u n a  n u e v a ,  t i t u l a ­

d a  l>os curas ti cual peor, b a s a d a  en  u n  p r o c e s o  
c é le b re .

E n  e lla  se  p in t a n  lo s  c r í m e n e s  á q u e  p u e d e  
c o n d u c i r  á  u n  c u r a  la p a s i ó n  d e  la  l u j u r i a ,  a u n ­
q u e  el o b je to  q u e  se  la in s p i r e  s e a  la  m u j e r  d e  
u n  h e r m a n o .

P r e c i o :  u n a  p e s e t a .

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

LA RELIG U E  R A L , Ju‘ °  MwUef-
E i f * |aÍA  P  Celebre obra de Eugenio Saé. T rei

J  ' A Crue»OS t o m o —  p e n e t a i .

Ü  -iL  ALCANCE DE TODOS,
r r -  ion.—J j u s  p e s e t a s .

I  AO A f í n  I 0  por *1 cur“ Juan  Meslier.— 
1 LOS l i l i  A S, D os peseta , .

l Y C T ' D  I  I l A  !Í0Tel1 anticlerical, traducida a l eas- 
- t J A S L  Il AlMI. tellaoo.— U n a  p e s e t a .

*:'!• o lT L IC lQ  DE UN CURA.
1  VOTO DE CASTIDAD,
M I MUJER Y  EL CURA.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, -I.
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